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Descripción:
La pintura de Alonso de Zamora y Toro representa el último episodio milagroso asociado a san Cosme y san Damián,
en el que son salvados por intervención divina de uno de los suplicios decretados contra ellos, mediante la aparición
de un ángel que acude en su auxilio. La escena presenta a los dos santos en el centro de la composición,
acompañados por el ser angélico que irrumpe desde el lado izquierdo y establece con ellos una comunicación
directa, subrayando el carácter sobrenatural del acontecimiento. El ángel aparece de perfil y en actitud dinámica, con
una de sus manos extendida hacia san Cosme, mientras las grandes alas se despliegan hacia el fondo. Su
indumentaria, de vivos tonos rojizos y rosados, contrasta con la sobriedad cromática de los santos y concentra buena
parte de la luminosidad de la composición. El movimiento de los paños y la disposición de las alas contribuyen a
introducir una marcada sensación de dinamismo, en oposición a la actitud más contenida de los personajes
centrales. 
San Cosme, situado en el centro, dirige su rostro hacia el ángel y adopta una actitud de sorpresa y recogimiento ante
la intervención celestial. Viste una larga túnica de tonalidad parda, ceñida a la cintura, mientras que su fisonomía
aparece caracterizada por una barba oscura y una expresión atenta. A su lado se encuentra san Damián, ligeramente
retrasado y representado en actitud más abatida, con la cabeza inclinada y las manos sujetas a la espalda. Su túnica
rosada establece un vínculo cromático con las vestiduras del ángel y permite diferenciarlo claramente de su
hermano. 
La escena se desarrolla en un paisaje abierto, bajo un cielo de tonalidades claras y atmósfera vaporosa, en el que se
distingue al fondo una población apenas esbozada. El terreno rocoso y el curso de agua que atraviesa la zona inferior
de la composición contribuyen a situar el episodio en un espacio natural, al tiempo que proporcionan profundidad
mediante la sucesión de distintos planos. En la parte superior, una masa arbórea oscura funciona como marco y
genera un acusado contraste con la luminosidad del horizonte. 
Desde el punto de vista compositivo, la obra se articula mediante una estructura diagonal, marcada por la irrupción del
ángel desde el extremo izquierdo y por la orientación de las miradas hacia el centro de la escena. El tratamiento de la
luz refuerza la dimensión sobrenatural del episodio, concentrándose especialmente sobre el ángel y los rostros de
los santos.  

Técnica: El soporte textil original, formado por una única pieza de lienzo, queda oculto tras el reentelado efectuado
en la última intervención de conservación y restauración. Conjuntamente, ambos soportes —original y de
refuerzo— se hallan montados sobre un bastidor de madera integrado por cuatro listones (dos largueros y dos
travesaños) con un travesaño horizontal central de refuerzo que proporciona mayor estabilidad estructural. Este
bastidor dispone de un sistema de expansión simple por medio de una sola cuña insertada en cada uno de sus
ángulos. Por su parte, el marco de madera, dorado en su anverso y decorado con una moldura clásica, se encuentra
fijado al bastidor mediante puntillas colocadas de forma equidistante en sus bordes. 
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Esta obra comparte una estrecha afinidad técnica con “San Cosme y San Damián en la hoguera”. En ambos
casos, las figuras quedan recortadas con un firme contraste sobre un fondo predominantemente gris, compuesto por
una ciudad amurallada, el mar y el cielo.    
La paleta cromática se integra armoniosamente en el conjunto de la serie: los tonos más oscuros se concentran en el
árbol y la zona marina, donde pequeños toques de blanco dotan de dinamismo al movimiento de las olas. Por su
parte, la intensidad del rojo en el manto y las alas del ángel aporta un punto de máxima atención visual, mientras
que los ropajes y las carnaciones de los santos conservan el mismo tratamiento compositivo que el resto de las obras
que se exponen de este autor.    
Técnicamente, la ejecución al óleo revela un trazo certero y espontáneo en los detalles de las vestimentas, las
conchas y el oleaje, recurriendo a una menor presencia de fundidos y degradados. Sin embargo, la obra mantiene la
impronta característica del autor: un perfilado nítido del claroscuro en los contornos de los personajes y acentos de
luz en zonas clave para articular la lectura de la escena conseguido con una materia más empastada y densa con la
que lograr el modulado y el volumen  

Estado conservativo: La obra presenta un óptimo estado conservativo tras el último proceso de
conservación-restauración efectuado.
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